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O U falco de Felipe II.

Tl'HCl.O LEVANTADO EX LA CATEDRAL DE SEVILLA, 
T SUCESO A lfy  NOTADLE ACAECIDO E.V LAS HONRAS
DE FELIPE 11 ANO DE iSqS.

k7iEMPKB se seualó Sevilla en 1os siglos de su engranderi- 
miento por el fausto ron que presentaba al pueblo cual­
quiera solemnidad religiosa ó  profana, correspondiendo de 
este m odo al nom bre que gozaba de la primera población 
de la m onarquía; nom bre i  que por tantos títu los era 
acreedora, y  que con justicia tenia adquirido. Las honras 
celebradas i  |a memoria de Felipe II , son un buen testi­
m onio de aquel aserto, y  la relación de estas funciones, 
unas de las mas suntuosas que en esta clase se hicieron en 
Espaüa, figuran €a primera línea en los anales sevillanos, 
fa »  ricos en acontecimientos de todos géneros de magnifi­
cencia, grandeza y poderío;

Los cabildos eclesiásticos y secular entendían siempre 
« t  los gastos de estas funciones, acudiendo generalmente 
el últim o á los crecido» dispendios que son necesarios 
para llevar á cabo grande» y  colosales proyectos. Asi 
que acordado p er  el ayuntamiento el levantar un tú­
m ulo en la catedral para el dia que hiciese la ciudad las 
h onras 'd el difunto m onarca, se nom braron las 'distin­
tas comisiones que habian de entender en tanto com o 
era indispensable para llevar i  cabo la empresa, según la 
«ten sión  jiganiesca que querían darle. N om braron al jura- 
d o  Juan de O viedo, maestro m ayor que era de la ciudad, 
para que hiciese la traza del tú m u lo ; arquitecto de gran 
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nombre por su saber y pericia cn cl arle. Ejecutado el .d i­
seño y aprobado se pasó inmediatamente á la construcción 
de la obra, levantándose el túm ulo á principios del me» de 
octubre, bajo de la bóveda que hay entre el co ro  y la ca­
pilla m ayor, la ma» alta de la catedral; pues era donde ae 
elevaba el cim borio, que se desplomó en el alio de 1511.

Componíase el soberbio catafalco de tres cuerpos, el 
prim ero dórico, formado de pilastras y columnas en núme­
ro  de diez y seis; habia en las enlrepilastras nichos con san­
tos y altares, estando repartidos en los intercolum nios y 
demás sitios de este cuerpo emblemas y geroglificcs, análo­
gos al objeto fúnebre del túmulo. Sobre la cornisa de este 
prim er cuerpo y correspondiente i  las columnas, se eleva­
ban pedestales que sostenían diez y  sel» eslátua». Et segun­
do era jón ico , formábanlo ocbo  colum na» istriadas; en ta  
centro sobre un gran pcdestalon asentaba la urna fúnebre, 
cubierta con  un rico paño dc brocado, grande» almohado­
nes dc lo  mismo en la cabecera, sobre los cuales estaban 1* 
corona y el cetro, la espada desnuda, las manoplas y la ce­
lada; á los pies de la urna un león recostado, oprim iendo 
con sus garras el hasta de la bandera nacional: en los cua­
tro  ángulos de este cuerpo se veian otras tantas pirámide» 
ú  obeliscos símbolos de las cuatro esposas que tuvo Feli­
pe II; Doña M aría dc P ortugal, Doña M aría de Inglaterra, 
D oña Isabel de la Paz y Doña Ana de Alemania. El cuerpo 
tercero y últim o era corin tio , también con colum uas, 'de­
lante de ellas habia estituas, en el centro estaba la de San 
Lorenzo, elevada sobre un pedestal, siendo su altura la de 
15 pies, y la ejecutó el eélcbte Juan Martínez Monlailez. 
Remataba cl soberbio túmulo con una cúpula ó  media n a-
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raii)a, sobre ella un globo que servía de base al ave íoiiix , 
que con las plumas dc su bermoso pcnaibo pareria que to ­
caba á la altísima bóveda, liabia  ademas dos calles form a­
das de arcos y adoruadas de estatuas y escudos ele anuas, 
que daban paso al catafalco desde las dos puertas del cru­
cero.

T anto las galerías com o el túmulo estaban construidos 
de madera y lieiiso, im itaudo cn su pintura á la piedra os­
cura ó  berroqueña; al bronce los filetes dc los basamentos, 
plintos y capiteles, los escudos de armas y lodos los ador­
nos. Tanibicu estaban imitando al doradu los bellos y mag­
níficos caudelabros que servían para la iluniíiiacinu. Las 
cabezas y manos dc las estátuas remedaban al mármol blan­
ca. Las liislorias, alegorías y emblemas esparcidos |K>r toda 
la obra  estaban pintadas. Sc gastaron ducados, uo
entrando en esta suma la cera, cuyo consum o fue de cerca 
de cinco mil libras, entre las seiscientas veinte y cuatro tu­
ces que iluminaban tan estupenda niáqúina; y unida aque­
lla suma á la que se repartió enlre las romiinidados y clé­
rigos eu la tarde de la vigilia y día dei íuucral, se calculó 
el total gastado Cn siete m il libras de cera.

Célebres fueron los artistas que se encargiroo de esta 
ob ra ; ya sabemos que al caballero Juan de Oviedo « C  Je 
debió la bella y hermosísima (raza; y rcitaiios cnaiiifestar 
qae el autor de los dísticos, epitafios y lemas latinos, lo fue 
el humanista Francisco Pacheco.

Para la parle de piiiturs se elijieron i  los maestros 
Fraucisco Pacheco, sobrino d e le ita d o , Alousu Vázquez, 
Basco Perea y Juan de Salcedo; cada cual se hizo cargo de 
u no de los lados del túm ulo, que dejaron i  Ij suerte, y l u -  
vierou  de ayudantes á sus mas aventajados discípulos; ar­
to las de m érito en su época, y de lus que aun se conservan 
obras. Las esculturas de mas empeño sc em argarou al 
ya citado Martínez M onlañcz y al célebre Gaspar N u- 
íiez D elgado, siendo admirables las estátuas que existen 
cn c l convento de S. Gleineiile, debidas á su talento y ha­
bilidad: Montañez bizo diez y nuete estatuas y Salcedo las 
restantes, auuque no dejaríau de trabajar sus aireditados 
discípulos.

Ademas de los verso.» latinos esparcidos por el túmulo, 
babia algunos eu  c.vstellauo, y en un M . éí. dc rosas ile Se­
v illa , de autor aiiónim n, escrito eu el año dc K il  t al ha­
b lar de este túm ulo, dice; "A lgunos otros versos se pusic- 
» ro n  sueltos, y  anos que compuso Miguel Je Cervantes, que 
• por ser suyos fue acordado de puuerios aquí.”  lA la noti­
c ia , hasta ahora descoaocida de cuantos lian tratado dc 
ilustrar la vida dei iarB orla lc 'crilsr, sirve dc doble ¡irueba 
para asegurar que en aquel auu vivía aun cn  beviria. Los 
versos citados, y qne copia el autur audnúiiu, perlL-iiCieii 
al género de lodos las de Cervanle.s; son doce quintilla.», 
llenas de conceptos y sutilezas, con  los versos faltos de q r - 
m onía.

Llegó el dia 24 Je noviembre dcl año de «lesti-
nado corno v í s p e r a  del 25, eu «I cu.al iiabiaa de celebrase 
las honras con toJoap aralo  y solcmntUad posildc; eiilra- 
roD á las dos die la larde toda» Us órdenes religiosas, el 
clero reunido c o n  U  universidad d e  b e u e l i i i a d o s ; d c s p u c s  

llegó  la inquisición, la audicucia y el ayiiu lam ieiilo, lo ­
m ando asiento estas c o r p o r s c i o B C S  cu l a  c a p i l l a  iiiiy o r ; lo ­
dos en bancos rasos  p or  ser bouras reales; eu seguida se 
cantaron uuas soleinucs vigilias que duraron hasta las 
oraciones.

AI dia siguiente 25 hubo desde el alba misas cn  tod.-ts 
las capillas de la catedral; y á la hora señalada para la.s 
honras, empezaron i  csitrar, los religiosos y clérigos, y las 
autoridades ya menrioundasl El Iribniial do la iuquisioion 
fué el últim o que llegó., cuándo concluido cl cvaiijrlio de

la misa subia ya al pulpito el predicador Fr. Juan Iteroal; 
al pasar aquel cuerpo para su asiento suspende su marcha, 
cou  sorpresa de Iodos los espectadores; y sin respeto al 
lugar sagrado, á la celebración dc las honras dcl monarca, 
y al sacrificio augusto de la misa, envía en el acto una 
fuerte notificación al rejeute dc la audicocia para "que pe­
na de excom unión m ayor la ía  tenieiiíirt quitára un paño 
negro que cubria cl banco duudc se sentaba.”  El rejente se 
opuso abierlaracnle, y coulesló que no ¡o quitaba. El tri­
bunal pasó adelaule cou su proceso, y  alli mismo declaró 
csconiulgado al rejente; en seguida sc mandó suspender la 
m isa, que la decía el arcediano titular, D . Luciano N e- 
g ron , y bajó del pulpito el padre. Sucedió eslo poco des­
pués dc las lu  de la mañana; pero com o en demandas, 
respuestas y uotificaciones pasaba el tiem po, dispuso el ca­
bildo que pasase el preste á la sacristía para que alli con­
cluyese la misa, y asi se bizo. Todos permanecieron senta­
do.»; y cl rejente, firme cn au propósito, basta que empezó 
i  mediar entre unos y otros D. Francisco de Guzioau , mar­
qué» del Algaba, y siendo ya la.» cuatro de la tarde, la in -  
qnísiun levantó la cscorauiiion al regente, remitiéndose este 
asunto ai consejo de S. M . para su resolución. Suspciidié- 
ronse p or  este aconlecímiciilu las bouras, hasla que v ¡-  
mesc la sentencia de ia superioridad. Todos los concurren­
tes sc levantaron, marchando en seguida.

Mientras duraba esta suspeusiou, se alzó el pendón 
por el rey 1). Felipe í l l ,  que llevaba c l rilado marqués de 
la A lgaba, ejecutándose aquel acto e o »  todas las solemnes 
ceremonias propias de él. Se arrojarotk al pueblo la» me­
dallas dc proclam ación, en cuyo anverso tiene el busto del 
rey y la leyenda: l ’ lüíifipus l I l D c i  G ralia Ilispaniarun  
r e x :  cl reverso una matrona que representa la esperanza, 
coronada de laureles, y  este lema:Jy<cs salulis uosira,
S. P .  Q. H . Este dia dc la proclamación f.ic ql 30 de no­
viembre.

Com o el túm ulo quedase puesto, y la fuma de su mag­
nificencia y suntuosidad corriese por todas partes, empe­
zaron á venir á Sevilla de lodos los pueblos que la rodean 
infinidad de persouas; csto-dió m otivo para que Cervantes 
rumpusiese aquel soneto, lan conocido com o celebrado, y 
al que él mismo llamaba eo el Viaje al Parnaso, honra  
principal dc mis escritos. Las esceleulcs prendas eu que 
abunda esta corla com posuiun, nos obligan á repetirla en 
e»le A rtícu lo , pues aunque se baile en varios libros, es tal 
su encanto* que nuestros lectores n o dejarán de agradecer­
nos (an bellísim o recuerdo.

41. T U N 11.0  DEL BKY KX S E T llX A .

SONCTO.

V oto á Dios que me espanta esta grandeza,
Y  que diera uu doblou por doícribilla;
Porque ¿á quién no suspende y njacavílla 
Esta maquina insigne, esta braveza?

P or Jesucristo v iv o , cada pieza 
Vale mas que un m illón , y  que es mancilla 
Que eslo n o dure un siglo , ¡oh  gran Sevilla, 
Bom a triunfante en ánimo y riqueza!

Apostaré que el áuiina del m uerto,
Pur gozar cslc s itio , boy ba dqado 
E l c ic lo , de que goza eternamente.

Esto oyó un valentón , y dijo : es cierto 
Lo que dice voace , seor soldado,
Y  quien dijere lo contrario miente.
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Y  luego iucoutinente 
Caló cl chapeo, requirió la espada,
M iró al soslayo, fuese, y no buho nada.

Fn el Ríes de diciembre vino la resolución, de l ooo.sejo, 
que ordenaba sa cclebraseu las honras isimcdialametifc, y  
que el rejeiile quitase c l paño negro que colocó cn su 
banco. Aquellas se efectuaron en los dias 30 y 31 del ci­
tado m es, ron lo cual todo quedó cooclu ido,

P!1 ayunlainiento dispuso i  pocos dias quitar ol tú­
m ulo, acordando el que se celocascu todas las pieaaa ck; ct 
en los eatoirts del a lcázar, para que alli se hicicae de toA> 
alrunneda, com o en efeeio se h izo; uo queilando ya dc 
esta obra lan insigne mas que la memoria. (L).

J. Colon r  Colou.

X.A A S T B O X iO n A  T  X.OS A S T B O L O G O ».

«Ci <1̂  ldi
»e9 n>BT «filtra mci({ÍF,

h I tlf if
»• pre{u»tar9<rs0 a •Ua«.»

. C~  ' —/o s  perdón Jel S r. Quevedo, dc quien son lo» aiitcrin- 
re» versos, que no es ya lan fácil com o parece cl mentir 
acerca de la» estrellas. N o , sino contárselo al o tr o , que 
tenia lan medida la distancia que bav Jel ciclo á la tierra, 
que habiéndole metido unos pocos pliegas Je papel debajo 
de la piedra, desde la cual hacia su» observaciones, escla- 
njó luego que se hubo -sentado en e lla , y dirigido su teles­
cop io ; ¡Que el ciclo se babia rebajado, ó  la tierra se ha­
bía subido una linea hácia el c ie lo ! Bien que sobre este 
dicho y la palabra eielo bahía m ucho que decir.”  —

-Asi hablaba I). Celestino fíoo tes  y  Osa menor, furioso 
áslrónoroo y astrólogo, una larde cn que con anteojo en 
c is lre , pascaba p or  la huerta d csn  casa cn com pañía de su 
amigo Don Lupercio. lira el D. Celestino hombre de unos 
au años, tabacosa y estrafalario. Siempre babia sido furi­
bundo ideólogo y m elafísico, y habia escrito mas de una 
resma dc papel »obre el com ercio del alma con el cuerpo 
y la armonia pre.itnbUila de Leibnilz. I.uego quiso darse 
visos de anticuaria, dcgenepó en al¡¡uiinislii, y vino á pa­
rar eu astrólogo. Por otra parle, era supersticioso rom o 
“ na vieja, á pesar de su adhesión á la Enciclopedia, y  si en­
contraba uua coja al salir dc su casa, no le barian dar un 
paso fuera de e lla , n i aun á palos, porque asimismo suce­
día con cl célebre astrónomo Tiko B ra íe . Debilidad de lo ­
do» los hombres de mediano talento, que principian por 
remedar las imperfeccione» de aquello», á cuya altura uo 
»e pueden elevar.

(1) A pewr áa ¡Q asienta en este último periodo nuestro amigo y colaborador ,e,njjpg gr. Colon, tenemos la sitisfacriuq 
de poder ofrecer á uuestrotsuícrUores la «Uta seueral de este eran- loso ralafalco, que vá ai frente de este articulo, ciivo dibujo toma- 
IBOI d o  uua obra d e  viaj« impresa en Anisterdao eñ i t í i , N uos-  
ros lectores podran juzgar de la exacta correspondencia de la lámi- »e, coü U dcscnpciuo del Sr. Coloo.

En el momento á que no» referim os, conversaban los 
dos amigo» sobre la luna que se elevaba sobre «1 horiron - 
1? cn todo <1 lleno de su esplendor. D . Celestino, furioso 
pcirtidario de los lunicolas ó  habitantes de la luna, descri­
bía proHjanicnle lo* valles y montañas, lo» mares y p ro -  
inoiitorios, y iiasla la» hondonadas y recodos de aquel pla­
neta. Va le habia enseñado á I). L u percio , casi con  el 
dedo ,  los puntos llamado» Galdeits y  E raftiostrnes, P / o -  
montarium .somnit y  m nrr nectaris, y en un arrebato de 
entusiasmo principiaba á describir las costumbres de lo» 
liflbilanlcí dc aquel iiucvu m undo, y su» alimcnros y m odo 
de v iv ir  rn aquel pais .«in almó.sfcra, según dicen ; y hu­
biera pasado adelante si D. Lupercio no le hubiera tirado 
del faldón dc la levita, Humándole a l órden.

Por fortuna en aquel inomriilo llegó ct hortelano, y  
lAon Lupercio, p.ic tiic á  lodo.», tuvo la liuiijorada de p re - 
gaiilarle ¿cóm o era de grande la tuna, & su m odo de 
pensar ?

—  Y o, señor, no entiendo de eso; pero i  mi m odo de ver* 
podrá tener á lodo tirar una legua en cu.tdro.

— : Que íiorrort ¡qué blasfemia! gritó Cl a ílró ln go , ¡una 
Iqgua cn cuadro ese soberbio satélite, que viene á ser rom o 
ia quincuagésima q u in li parle de la (ierra! ¿C óm o quieres 
hombre sacrilego, que solo tenga esa dimensión un plane­
ta, que aparece lan grande á lu  vista, á pesar de estar i  
una di.«laiiria , ru ándom enos de 86.300 leguas, es decir 
caando se b a lli cti *n p éríg eo !

— ¿Y  qué entiendo yo, señor, de lodos esqs pejigileros, n i 
tgdas esas JH aierius.l —

Entre tanto D. Lupercio apenas podía contener su risa, 
al ver el calor ron que !) . Gelcslino trataba d e ,vo lver por 
el honor dc la luna , y cl h orror con que habia escucha­
da las palabras del patán. K  la verdad, el echar un igno­
rante á las barba» de un hombre preocupado p or  una 
cfciicia, e» lo mismo que echar alanos á un valicute toro, 
apenas castigado p or  los picadores.

Va se habían separado un buen trecho del hortelano, 
roando todavía D. ík leslíno seguía su declamación sobre 
1̂  luna, y poco le fallaba para dirigirle una plegaria en 
desagravio. En vano I). Lupercio, temeroso de que diera 
u*i tropezón, le recordó aquellos verso» del P. Isla á D. .Al- 
f*uso el sábio, cn ei com pendio de la H istoria de España

M ientras observa el movimiento al ciclo 
cada paso un desbarro era cn ei suelo.

pues Eh Celestino con  su anteojo en ristre, y con su aora- 
breru cubriendo la retaguardia, apenas escuchaba lo que lo 
dccia; aunque eon harto seiilímiento suyo bubo de acer- 
lo r  I>. Lupercio cn su pronóstico; pac» tropezando cl-aa- 
ICÓlogoet. un ca n to , fue á caer en uoa hera dc lechuga» 
que acababan de regar, trompicando de paso co « lp ® u n  
ciruelo, con  grave ótAtitataXo á t to  gnom onfacial, vu lgo 
la nariz.

A l llegar á casa de D, C eleslios encontró toda la fami­
lia en la m ayor ansiedad, p or  estar la gala de parto. D on 
Celestino, sin acordarse de su vestido tinbarrado y de »u» 
fiariccs rotas, se apoderó dcl astrolablo, y k  dirigió presu­
roso á donde estaba la parturienta, n o para servirla de 
com adrón, sino para observar con toda punlualidail lo» 
minuto» y segundos en que cada galillo «alia á luz, y  Ja, 
oonjuncioncs d é lo s  astro» en aquel moraciilo. T od o  «alió 
4 pedir de boca, y ante» de ponerse á ceuar, ya cada indi­
viduo tenia form ado su horóscopo, pzoiiosticando al uno 
que m oriria de am ores, porque caería de un tejado yendo 
en pereecucioii de nna gala; y i  o lr o q u e  perecería á mana 
airada, porque se le cogería iufragauii en uaa dispensa;
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con  lo d o , al que iDcnot le coocedió seis años de vida, Pero 
4 la mañana siguiente se encontró con  cl fracaso dc que 
la gata se babia com ido cu atro , y que lus dos restan­
tes habian perecido sofocados, ó  por su debit constitución, 
pues eran de aquellos que las criadas llaman veraniegos ó 
calabacinos.

A lgo  sonrojado se v ió  nuestro astrólogo con  tan pre­
maturas defaiiriones, y cs muy pruliabte que la pobre 
gata hubiera m uerto eu aquel m om cnlo 4 sus Tiiaiios, i  
no  liaberse acordado de que aun uo se había cum plido el 
horóscopo, que le babia hecho dos años antes. Tentado es­
tuvo D . Lupercio á gozarse eti la turbación del astrólogo, 
pero n o quiso hacerlo p or  o o  apretar mas la cuerda al 
ahorcado. Con tod o , no pudo menos de aprovechar la oca­
sión  para echarle una indirectilla.

—  Sin duda, D . Celestino, que se os escapó alguna in - 
fluenria oculta al form ar los horóscopos,

—  Puede ser, porque com o le hice de priesa, y ademas 
n o puede uno saber la couslelacion que reinaba al tiempo 
de la generación, y ademas muchas veces en el cuerpo bay 
contraindicantes, y ademas......

—  S i ,  s i ,  cs cierto.
—  Y  ahora que digo de contraindicantes, vea V . que 

hendida tenia esle la línea de la mortalidad. ¡Q u é  habia de 
hacer sino morirse con una raya com o esta! ¡V a y a ,s iy c i  
la hubiese atisbado! y diciendo esto miraba y remiraba las 
patitas del un difunto.

Vinieron 4 sacarle de aquella observación los chasqui­
dos de un látigo y el ruido de unos caballos que pararon 
cn  el laguan de casa del astrólogo. Era un ayuda de cáma­
ra (leí duque de....... que habia venido i  pasar la tempo­
rada de verano 4 un pueblo inoieJiato donde teuia sus 
haciendas, ganados y yeguada, y enviaba uua carta de 
im portancia 4 I). Celestino. Retiróse este á Su despacho, y 
pocas horas despues envió 4 llamar 4 su amigo Lupercio.

—  a q u i, le dijo apenas e n tró , una earla dcl duque 
m i am igo, hombre de buen hum or, y que acude 4 valerse 
de mi ciencia, 4 pesar dc que repetidas veces se me ha bur­
lado de ella.—

Eu efcclu, dccia en I.a carta que deseaba formase el ho­
róscopo á un bastardo , hijo de uua señorita 4 quien apre­
ciaba, y que habia nacido pocos dias antes cu su casa. A 
continuación aC cstendia cn dar las señas puntuales de la 
h ora , minutos y  segundos de sn nacim iento, sus lunares, 
y demas pelos y señales.

D. Celestino estaba radiante de alegría, y leyó con lo ­
da formalidad el horóscopo que babia form ad o, en el que 
decía , que habiendo nacido bajo la iuUuencia de Marte y eu 
el sigue de L eo, debería ser dc uu natural ardiente y vio­
len to , leraperaivcnlo sanguíneo, cuerpo airoso, rostro 
agraciado, y que ai se dedicaba 4 la  milicia baria bnllaule 
carrera, y llegaría 4 general.

—  Pero hom bre de Barrabás, dijo D. L upercio, ¿es po­
sible que se atreva V . 4 sacar un prouóslico 4 pesar de ser 
tan ambiguas las señales? ¿ y aun cuando fuesen verdaderas 
esas ¿oce  casas que íiuge en la esfera y también sus inllueii- 
cias, cóm o quiere V . persuadir, que iniluya el que esl4 eu 
esta casa y  no ei que esi4 en aquella?—

Iba i  recordarle el horóscopo de los galos, cuando le 
contestó n .  Celestino:

—  ¿ No ve V. D. Lapercio, que la aslrología tiene lam - 
hien sus estudios preliminares, y  sobre todo requiere uu 
p oco  de gramática parda? El iuterés que sc toma el du ­
que da 4 conocer que ese bastardo (ts bijo suyo; ahora bien; 
él es de buena figura, y  com o ademas lodo lo de contraban­
do ts  bonito, ser4 muy probable que el liijo lo sea también. 
L o  dcl genio violento y temperamento sanguíneo se puede 
inferir por otras ratones análogas 4 esla, y lo de la milicia

porque es muy probable le dediquen 4 ella , y  con el favor 
desu  padre n o dejará de hacer carrera,

—  ¿Y 's in o  le dedican á esa rarrera?
—  A un cuando no pensasen en e llo , bastaría que se les 

hiciese esa predicción, para que ai punto lo destinasen 4 la 
milicia. Quizá no hubiera llegado Nerón 4 ser ciuiierador, 
si un astrólogo no se lo hubiera vaticinado á su luadrc 
.Vgripina.

—  Diga V ., y si antes de llegar 4 general le coge una 
bala at o ficia lilo , y z4s.....

—  H om b re , si el cielo se rae, etc...—
Poco rato despues ya estaba el horóscopo puesto en lim ­

p io , y nuestro astrólogo salió con su pliego cu la mano 4 
entregárselo al ayuda dc cámara para que lo  llevase 4 la ma­
yor brevedad.

—  Y  que tal, señor D . Celestino, preguntó el roensa- 
gero con aíre socarrón : ¿ha salido bien el señorito de oros 
y copas?

-P e r fe c ta m e n te , am igo; hará carrera p or  ta milicia.
- —  Como no sea en la artillería..,..

—  Y  lo mismo en cualquier otra arma.
—  Es que los machos solo sirven para tirar artillería,
—  ¿Pues qué el hijo de esa señorita es algiin m ulo?
—  ¡ Ahora salimos cou  eso ! ¿pues n o sabe que la se­

ñorita es una hermosa p ollin a , 4 quien c l am o designa 
con esc nom bre?

—  ¡Q ué h orror!
E l bijo bastardo, nacido en casa del duque y presunto 

general era.... un m uleta , ó  macho rom o.

V . DE LA F.
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D E S C R I P C I O X  D E  L A S  I S L A S  D E  S A X  S I M O X  Y  S A X

A X T O X I O  E S  I . A  R I A  D E  V I « D

vJiGciEKDO el rum bo dc la ría de V igo béria cl E ., á 
16 millas maríliinas dc su entrada y á 6 y 4 l ' ' '  m illasdfl 
puerto del mismo nom bre, se encuentran dos islas Je me­
diana altura, denominadas dc S. Simón  y S, Antonio, que 
se prolongan eu la dirección dc IS. i  S, Ambas son ásperas 
y  escarpadas en casi toda su apariencia eslerior, y abundan 
de canteras de piedra sillar, form ando diferentes (ajos; 
pero entre ellas también se descubre algún Iciien o  vejetal.

La isla dc S. Simón es l.s m ayor, y tiene de largo ‘Ju6 
pies en su mayor linca dc IS. á S. y 315 de ancho, siendo 
au circuito en pica-m ar de 2 0 7 0 , y p or  consiguiente puede 
conceptuarse cl rojeo de toda ella com o de un tercio de 
milla. Aunque esta isla es peiíasrosa por el declive de la 
circunrcrciicla, forma cn su cima una verdadera planicie 
de terreno llano y muy fértil. Asi es que en ella se cria 
mucha y buena yerba que aprovechan los habitantes de las 
inmediaciones, para pasto de caballerías que conducen em­
barcadas i  la misma isla. También se hallan cn ella diver­
sas plantas medicinales, tales son : la centaura oieiior, la 
angélica, vinca-pesvinca, digital purpúrea, el hipericOii, 
gordo lob o , eléboro blanco, solano negro, hinojo, trehol, 
saúco y otras muy apreciabics. Ademas se descubren alli 
evidentes iiid idos de un antiguo plan lio , y todavía se en­
cuentran muellísima menta, cantueso, lirio cárdeno, ador­
midera blanca, m irto o loroso, mostaza y aun la remolacha 
y algunos rosales ahora incultos y silvestres. He aquí es 
que en toda aquella isla se percibe un olor m uy suave y 
fragranté que despiden las yerbas aromáticas de que abun­
da. Asimismo sc ven en el dia las esc-avaciones y vestigios 
de los cimientos de un edificio que casi demuestran la con­
figuración que debió tener.

Esla isla tiene á su eslremo N. la otra mas pequeña 
nombrada de S. Antonio, de figura al parecer circu lar, y 
cuya superficie en su m ayor parle está cubierta de enormes 
canteras, siendo toda d ía  mas peñascosa y escarpada que la 
de S. Sim ón. Examinadas las dimcnsioues de la islela de 
San A ntonio cou separación de aquella, resulta queso lon­
gitud es de 3 {2  pies, de 139 su m ayor anchura y de 1029 
todo el circuito. ¡Ninguna cosa particular se encuentra en 
esta isla que sea nolab le , mas que un pozo que se conoce 
baber sido form ado arlificialmcnier su profundidad será de 
“ nos 12 pies y 4 su latitud. Tainbici, se descubren señales 
iftequivocaa de algún edificio ó  fábrica que ha exislidu en 
la nusma isla.

£ n  efecto, los vestigios y ruinas de cimientos que toda­
vía se dejan ver disliiitainciite en una y otra isla, y las va­
nas plantas finas que se hallan con particularidad en la 
m ayor, inducen á creer que ba habido cn ellas algún edi­
ficio considerable, y poj. consecuencia que han sido habita­
das, 7 lo  confirma otro  pozo ó  algibe que hay hicia ta 
parle del N. de la isla S, Sim ón, construido casi lodo lam -

bicB artificialmente y cn  peña viva. Esla cisterna tiene 15 
piesde profundidad, consta de 17 escalones, y según cl tra­
bajo que sc encuentra en su fondo, es de creer que ademas 
concurriese allí algún manantial de agua potable, que acaso 
podrá conseguirse fátilinenle esplolando su mina. (Ion pos­
terioridad al reconocimiento de dichas islas que hice en 
agosto de 1 3 3 8 , he adquirido algonas noticias sobre sus 
antigüedades, que acreditan sin dejar la  menor duda que 
.ambas han sido habitadas.

1.a isla de San Simón queda incomunicable y  separada 
enteramente dc ¡a  isleta de S. Antonio durante 7 á S boras, 
porque cutre las dos bay una mella por donde pasa el agua 
cn plea-m ar, pero en las demás horas del dia están unidas 
por un placer de piedra y arena, y asi es que entonces cons­
tituyen una sola isla. De lo  dicho se infiere q u c e l arle 
puede sin dificultad hacer en estas islas lo q u e  m ejor ie 
acomode para satisfacer « l  qbjeto que se proponga; puede 
aislar i  iucoinum car completamente la isla m ayor de la 
m enor, puede asimismo dejarlas unidas conslaulantc; y 
puede t.ambicn, acabando de separarlas, ponerlas en co­
municación siempre y cuando fuere preciso p or  medio de 
un puente levadizo.

bituadas estas islas en el interior de la ría, inmediatas 
á 1a costa del Este, de donde solo distan dos y m edio deci­
mos dc m illa , y colocadas entre las costas del N. y S., reú­
nen en si mismas y á sn derredor un conjunto de circuns­
tancias y de objetos de admiración, á la verdad m uy raros 
y sosprenJentes, ISo quisiera que su descripción pareciese 
esagerada ó  acaso una ficción poética; pero la singular po­
sición que ocupan las islas S, Simón y S. A nton io es tan 
iiiarsviltosa y encantadora, que cuanto se diga de ellas será 
siempre uu rellejo m uy pálido. Ciertamente son iuesplica- 
bles los efectos que esperimenta el observador desde los pri­
meros momentos que las contempla. A lli se reproduce una 
impresión sumamente agradable, al paso que se respira u o  
aire vivificador, y se lieute m ayor actividad y energía ea 
las funciones digestivas é  intelectuales. A  propósito debe­
mos hacer mención de qne en la villa de Itedondela y tam­
bién en las demas parroquias de la inm ediación, es com ún 
fama y de antigua tradición , que cualquiera caballería 
enferma ó  estenuada que sc traslade i  eslas islas, se cura 
muy pronto y  nutre completamente sin otro auxilio.

El aspecto que representa c l terreno de las tres costas 
vecinas es m uy pintoresco, herm oso y variado. En la del 
N. se vé ujia parle de la cordillera ó  sierra elevada que 
constituye la península de M orrazo; y aunque estos m on­
tes son ásperos, pedregosos é im productivos en alguno» 
puntos, y se precipitan de golpe casi en tajo sobre la r ia ; en 
otros hay abundantes pastos, leña, y en sus faldas delicio­
sos labradíos y toda clase de producciones iguales i  las de 
los valles mas fértiles. P or entre estas montañas y sus que­
bradas descienden varios torrentes y algunas cascadas, que 
riegan las parroquias de aquella costa ; y de esla corres- 
jKiiiden principalmente i  U  ensenada que me ocupa , las dc 
Sun A drián  y  Santa Cristina de los Cobres, situada en 
frente á las mismas isla» y  á la distancia de milla y media 
poco mas ó  menos.

Itas costas de E. y S. son m ucbo mas amenas y ma» f<“  
races. Ambas están pobladas de árboles frutales, de viñedos 
con mucha abundancia, legumbres y  frutos de toda espe­
j e ,  En una palabra, forman un dilatado plantío, Una cam­
piña ta mas risueña y productiva, podiendo asegurar con  
un respetable escritor de nuestros dias (1 )  es el país mas 
fértil y abundante de Galicia.

( i )  E l  D o c t o r  M i ú a n o  e n  s u  d i c c i o n a r i o  g e c ^ r a f i e o - t i l s d i s l i e f f  

t o m o  I V  I P » S -  * 6 5 .
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La >H la  de R e d o r d s i a  se halla cn  la parte dcl S. 4 la 
distancia de anas dos millas de estas islas; y la deliciosa 
parroquia de S. P edro  de cesantes  eit la m isna cesta , esl4 
tan inmediata 4 ellas, que en algunos pantos solo se se­
para uitos tres 6  cuatro cables, 6 sean decimos de milla. 
La punta de A ren a s, que puede decirse corresponde 4 la 
costa del F ., todavía se aproxima mas, pues apenae media 
la distancia dc dos y m edio ethles. F.l puente dc S. P a ro , 
que form a el térm ino del cstremo oriental de esta ensena­
da y  riu , dista de S. Simón 2  y 8|1Ü m illas; este puente 
proporerona la principal comutiicacion de la antigua p ro ­
vincia de T u y  roo el arzobispado de Sauliago, y el tráCro 
m arítim o en el em barco y desembarco dc géneros para el 
aállimn pueblo y  otros puntos del interior dcl reino.

(lom o estas islas se hallan inlernades y distantes mas 
de b leguas de la entrada de la r ía , dentro de las puntas 
de la grande ensenada descrita eu otro  lugar de esla obra, 
están m uy abrigadas Je loe vientos dom inantes, y por eso 
Sampoeo llegan allí las marejadas, ni se perciben las resa­
cas del flujo y  reflujo; y asi es que los temporales mas fuer­
tes nunca ofenden á sus inmediatos foudeaderos. Estos tie­
nen ademas la circunstancia dc que su foudo es fangoso y 
lim pio , sin restinga ni peñasco a lgu no; y  finalroeole su si­
tuación ofrece la mas cóm oda y fatií proporción  pora ha­
cer aguada, renovar y pToveerx de víveres c o a  abundan­
cia. P or todo esto .«e dice con justa razan, que tal vez no 
ae encontrará en el m undo un punto tan abrigado de 
l ;u a l  seguridad, ni que reúna tantas ventajas para las em­
barcaciones en coalquíer estado que vengan.

A  menos distancia de un tercio de milla dc estas islas 
pueden fondear loa buques de m ayor capacidad; y los da 
m ediano porte  pueden hacerlo p or  todas p.irtes at rededor 
de Im mismas, desde medio 4  un cable dc distancia; pero 
c l priacipal fondeadero es del O. al N. O . de la isla San S i- 
m oo. El canal que media entre la pequeña isla S. A dlon io  
y  e( islote de .J  B orM oT tic'(i) también presenta un fon­
deadero m uy considerable por su limpieza y mucha agua.

En la costa del N. e s l ic l  esceienU puerto de los Cobres, 
sitaado frente 4 dichas islas, y lo  formau las dos parro­
quias de S. Adrián y Sla. Cristina Jel mismo nombre. Este 
fondeadero es muy boiidablc, lim pio y abrigado de los 
vientos del prim er y cuarto cuadrante, y  sirve para toda 
data de buques. Hária los canfines de ambas parroquias, 
d  roas bien en la de S. A drián , el mismo fondeadero tiene 
una playa muy limpia y  acantilada, donde se construyen 
embarcacioDes d t  mediano porte.

N ico t .Á s  T a b d a d a  y  L e a l .

i l )  A  U inaieJiacioa de las ¡jlas Je S. Siman v S. Anlnn», bsj 
otro* dos U k U i nwBibtfdüS de S. üariolum i r  ó .  'Korberto, <iue con 
iqnellas forman una prolongída linea en.diréccion de N. á 5. Se ha 
omitido fa deirrii«riÓQ de fatos dos islotes por considerarla de poco 
interés en el asumo que nos ocupa.

CRITICA l i t e r a r i a .

F A S D X JL S  n z  D O W  B A M O I Í  C A H P O A i e o a  ( i ) .

desmedidos elogios que con  tanla facilidad se prodi­
gan á las obras literarias que ven por vez primera la luz 
pública ; la dificultad de juzgar c a »  acierto uoa producción 
ageiia, y el convencimiento eu que estamos de la escasez de 
nuestras fuerzas, nos ban rclraido casi siempre de escribir 
arlículos dc critica ; porque, eiieniigus de herir susceptibi­
lidades, n o sabíamos cúmp seiilaria nuestra iiuparcial cen­
sura 4 escriloret, que e l que mas y el que menos sc ha vis­
to comparado veiilajosaiueule con Byron, Shakespeare, Cal­
derón y otros. Ahora que no tememos que sc iulcrprelen 
nuestras observaciones, porque el Sr. Componmor nos (Oiiote 
lo  bastante para hacernos justicia; vamos 4 rom per nues­
tro  silencio y á emitir nueslra pobre opiuion acerca de sus 
fábulas, con lauta mas confianza, cuanto que la amistad 
que le profesamos uos autoriza 4deriHe sin mirainieiilos ni 
cm paclio alguno, lo que nuestra conciencia nos inspira.

No seguireipos los difcreale» periodos dc la fábula des­
de su orígen hasta nuestros dias, porque ademas d< creer­
lo innecesario, no nos lo  pcrmitcu lus cslretbos lín iiicsdcl 
periódico en que escribimos. Bástenos saber que habiendo 
observado algunos antiguos, com o Esopo entre los griegos, 
y Piipay catre los indios, que bajo cl velo de una iugrnio- 
sa fircion se encerraban en varios cuentos populares ver­
dades útiles y corisrj-js provechosos; sc dedicaron á com po­
ner otros que pudic.sen con tribu ir, rumo dice un autor ce­
lebre, á divulgar eutre c l puebla verdades importantes, 
máximas saludables, principios de m oral, y desengaños 
oportunos, l ié  aquí en pocas palabras el origen y objeto de 
la fábula. Piiedro despues la perfeccionó entre los latinos, y 
I.afonlaine la d ió  en la vecina l'ra m ia  aquel carácter de 
sencillez y filosofía que babian procurado en vano varios 
fabulistas ingleses y alemanes. Etilce nosotros se lian dis- 
liiiguiiln también Iriarle y Samaiiicgo, y nadie hasta aho­
ra en España les ba disputado la corona con que supieron 
ceñir sus frentes. H oy se levanta el Sr. Cumpoamor 4 lu­
char con ellos ; y este alrcvidu pcnsaiuieiilo merece por sí 
solo fijar la alciicioQ dc la crsiira sobre su ob ra , 4 fin de 
que esaniinada es'a con el severo y deteuido análisis que 
su importancia requiere, se conozcan las fuerzas con que 
cuente et nuevo atleta, para veuccr 4 tan poderosos con­
trarios.

Bajo dos difereoles aspectos puede considerarje la fábu­
la; ó  bien bajo el pensaiuiento que en sí encierra, ú bien 
bajo las formas de que está revestido aquel pensainiculo. 
Esle debe de coalcuer una Ifccion nmral, literaria, políti­
ca ó  religiosa; y son requisitos de tas furinas la unidad cn 
la acciau: moralidad nacida de la acciou misma: naturali­

( i )  Ke Tendeo á seis rndrs en las Ubrerias de b .  Ignvio 
Unix, «alte de Carretas: d e  (áiesta, caHe ila ie r : Gabinete litir-srio. 
ral.e del PriMipe; y eo al al:i>a(ca de p*|'Ol de D- Yictuii iuo Uer- 
nandu, «alia lUil .Arenal; ■ dunds s« liaráu lus pedid s de Us pro-
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dad tn  ei eslílci; fluidez y farilidad en la versiGrarioii, y 
breredad en la narración, Admitidas estas reglai, que son 
lasque unáiiiineinente eslablccen los preceptistas, coa los cua­
les (y  dicho sea de (raso) parece que van Irumanixáadose los 
ardientes apóstoles de la esuaela inoilerna, veamoe hasla 
qué punto ha sabido llenarlos el Sr. CMTnpoamw.

Gon respecto á la moralidad del pensanñento, no hemos 
enroiiirado eli sus fábulas ni uno solo que no sea una m á­
xima saludable, capaz de form ar el corazou d ilustrar cl 
enicndiraicnlo de lo» tiernos ¡óvencs á quienes con  especia­
lidad se dedica esla clase dc trabajo». Verdades útiles , in­
disputables , verdades reconocida» universalniciilc com o ta­
le», son casi siempre el lema de la» fábula» del Sr, Cam - 
poamor-, pero hemos notado en algunas, aunque poca», 
oscuridad cn el m odo de espresar cl peasamitisto moral que 
rncierran. \  tanto mas dc censura o» e.ste dcfoclo, cuanto 
que estas composiciones deben distinguiríc esencialmente 
por su claridad y sencillez; porque debe tenerse muy en 
cuenta al escribirlas la clase de lectores á quienes se desLi- 
Jian, y procurar ponerlas ai alcance dc »u capacidad. V er­
dad es, que apeuas pueden presentarse dos á tres tabula» 
que adolezcan del deletlo que censuramos, rom o la que el 
■ u lor titula c j  P a stor r  el Navio y alguna» otras; pero 
debemos ser severos cnn quien ha sabido conquistarse un 
Boiisbre com o el Sr. Camiioanior, y  con un libro que tie­
ne fundada» pretensiones de una justa celebridad, y que 
nos dá derecho á exigir m ucho de su auler. liem os obser­
vado también (y  acabaremos con esto la enojosa tarea, que 
nuestra imparcialidad nos impone de anular lo» ligcrisi- 
mos lunares qae oscurecen la recomemiable obrita que 
analizamos; liemos observado, deiiainos, tres 6  cuatro 
epigramas, com o L a  ju slk ia  fn  un dií/tli} , L u  ifjDc.crAa’- 
d a . D elirios del a m or , y  Ija  m ueri* todo lo ifU aia , que 
SI bicB hacen m ucho liouar á »u  autor com o taJe», no 
tientn , sin em bargo, cóm odo asiento entre las fábulas, y 
está» alli com o violento» y fuera d esn  iugnr. Pero ciicam - 
b io  ée esto tiene el Sr. Cinifxtajnor fabiilas cuyo p e n u - 
jDirnln y desempeño puedesi roni|«tir veatajosaraenle con 
las de los mejore» fabulistas nacionales y extranjeros. Scn- 
timns en el a lm a, que las corla» dimenaione» que deben te­
ner Cito» articulo» de periódico nos impidan cslenderoos 
«obre la novedad, frescura y loxauia con que el jóven poe­
ta sabe presentar las máximas mas áridas de moral, y em­
bellecerlas con el mágico encanto dc su versiücacion.

Está lan bien enlazada la moralidad con la acción de 
la fábula cu machas de ellas, que mas dc una vez hemos 
soltado el libro dc la TDino para tributar un liomenage de 
admiraciou y  entusiasmo at poeta que con taola m.ieslria 
sabe eovolver y revestir cou las galas dc una sonora y ar­
moniosa verificación, las tristes verdades que no nos atre­
vemos .á mirar cuando están desnudas. Y ya que hemos lo ­
cado el pnulo de la versifiracion, deja remo* sinesplanar mas 
nuestras ideas sobre cl pensamiento de la» fibulaspara bablar 
desú s Ibrnia»; porque mucho nos aguijonea aqui cl deseo 
de consignar nursrTro pobre v o to , respecto de la» innume­
rable» bellezas que hace brotar la encantada pluma del 
Seiic^e Cámpaamor cuando escribe versos.

Nada diremos respecto de la brevedad en ia narración 
9 '“ ' rScomiendat» los preceptista», porque acaso pequen a l- 

tabula» de demasiado breves; pero si la naturalidad 
j  *  y *» fluidez y facilidad de la vcrsificarba, son
o» requisiiQ, eseuciales de gsle género de escrito», bien 
t!'*  * f  si jóvcu pod a  de haber locado lo» liuiilcsde

per eccioii posible. Esa difícil facilidad de que tantas ve- 
» 1*-| nuestro célebre M oratin , es cl principal

n  u o  de los verso» del S t. Campoamor, y U dulzura 
ellos, la correcciou de su estilo, y la natu­

ra i a que le» caracteriza, le hacian muy á propósito

para ia obra que con lanío «ciorto ha sabido Hevar á cabo* 
Sin remontarse á las nuves, sia locar ñusca c l ádelo, paré­
cenos su musa á una dc esas delirada» m arip oas que liban 
al pasar el cáliz de la» f lo r » ,  sin atreverse 4 descansar so­
bre la tierra, por tem or de deshacerse el co lor bi-illanle y  
tornasolado de sus alas. Asi que, el autor de la obra que 
nos ocupa, lleva Una gran ventaja i  L ia r le  y  Samaniego 
en los encanto» de la versificación y en las bellezas de las 
form a», porque la naturalidad de este, peca mucbas veces 
de prosaica y chabacana', y el cuidadoso esmero dc aquel 
de amanerado y frió . Iltcomendamos por lo  tanto esla 
producción á todo» lo» amantes de la literatura, y  con  es­
pecialidad á los que tienen á su cargo la dirección de la 
juventud, porque ademas de encontraren  ella verdade* 
útiles y Itccioiirs provecliosas, contribuirá á hacerla adqui­
rir  buen gusto por lá literatura, familiarizándola con los 
dulce.» y sonoros versos del Sr. Campoamor. Nosotros no 
podemos menos de fecilitarle con toda la sinceridad de 
nuestro corazón , por el .servicio que acaba de prestar á la 
literatura, y los nuevos laureles que ha logrado con ­
quistarse.

Acabaremos este articulo copiando dos fábulas que he­
mos cogido al acaso, la una recomendable p or  lo bien 
emiiebído que está e! pensamiento moral en ella, y la otra 
por la belleza de su» formas.

A C U S A R  D E L I T O S  P R O P I O S .

t a  OKBACA T  l a  CAtlIEta.

"Q u é  escándalo! "  — en tono fier» 
una gallina decía,
4 una orraca que comía 
las flores dc un lim onero.
—  " ¡Q u é  se có m e , jardinero, 
de las de arriba á d e s ta jo !"
—  "C .leb r*  tu desparpajo" 
contestó la urraca altiva.
" ¿ N o  he de com er h s  de arriba 

t í  n o  bas dejado una a b a jo f"

A M A R  P O R  L A S  A P A R I E N 'C I A S .

sr. AL^OZnOQCE T  L.\ BNaKUADSEA.

N ació una enredadera 
al pie de un alcornoque descarnado: 
vistióle de manera* 
que fue cn la primavera, 
siendo un bodoque ru in , blasón del prada.

fh m o  propios primores 
lucia el corcho vil ageiias galas; 
siendo con tantas flores 
embidia de pastores, 
y blanco del amor dc la» zagala».

—•¡Oh qué árbol tan florido, 
decían , qué gentil, qué prim oroso! — 
Elogio m erecido, 
pues, gracias al vesrjío , 
p or  DiOi que c l alconjoque esUl)« brrisoM .
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Mas llegaron lin  cuento 
las ráfagas sonoras, 
y  soplando violento 
dejó alcornoque el viento 
al que el ídolo fue dc las pastoras.

¡O tá n ta s  de esta  m an era ,
E lr ir a , adoran d un galan bodoque, 
y  hasta i¡ue el aura fiera

¡leva la enredadera,
no advierltii qae han amado á  un alcornoque 1

Véase por estas muestras, si hemos sido apasionados en 
nuestros elogios, ó  si por el contrario p or  aparecer dema- 
aiado imparciales, hemos sido  injustos.

A g u s t í n  d e  A l f a k o  y  G o d i n e z .

ESPA Ñ A PIN TORESCA.

V i s t a  d e l  P a l a c i o  d e  l a  G r a o j a .

ADVERTENCIA.
El jueves 2 de junio se ha repartido la entregáis.®  

( 1  .* del tomo 4 . ® ) , de la obra titulada E s c e n a s  M a t r i ­

t e n s e s ,  por el Curioso Parlantt, y  comprende los ar­
tículos sigiiieiites:

Las siiifls del Prado; costumbres ckarlamentarias. 
— De tejas arriba.— El teatro porqu ero . Acompaña 
una lámina al artículo Dc tejas arriba.

Sigue abierta la suscrkiun á esta obra (quo quedará 
concluida ca  el presente mes) á 4 reales entrega y IC 
por tom os, en Madrid t’n kis librerías de Cuesta, Rios 
y Europea; y en las provincias á 20 reales tomo franco 
de porte. laas suscritores al Semanario abonarán sola 
quince entregas recibiendo gratis las restantes. Cerra­

da que soa la suscricion, el precio de los cuatro tomos ea 
Madrid seráTÜ reales.

ERRATAS EN E l, N U M ER O  AN TERIOR.

Página 1 '2 ,  linca 18, donde dice- ("quizá sea cl del Cas- 
laiiar que está ma» próxim o)”  debe decir; "según otros en 
el del Castañar, ó  quizá sea en el de Torrelaguua, que eslá 
mas prósitno.”

Página I7 Í- —  Ita viñeta que dice "M íw oq aragoafí”  
debe decir Escopetera i e  Castilla.

Página 1"F), epigramas, donde dice: " s i  el im ilar á N a - 
s o n "  léase "si el imitar á M arón .”

MAüRIl); IMPRENTA DE LA VIUDA DE JOUDA.N E HIJOS.
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